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Ocupándonos una vez más de ia 
patriótica idea que aninoa á la Aso­
ciación Nacional de Fomento del Tu­
rismo, exponemos á conttnuacióa el 
P 'n general qaa la nisma se propone-
y que no dudamos bailará eco en to­
dos ios buenos españoles que «e preo 
cupan de vtras del engrandscimient» 
•le España y están dispuestos á procu 
••«r por todos los medios posibíes que 
P«eda ponerse a la altura de la* de-
"Bás naciones, y más teniendo en 
cuenta qut dicba Asociación, al ha­
cer obra tan patriótica, nos propor­
ciona una nueva fuente de riqueza 
para el pifí. 

Tomando por base la patriótica la­
bor de abrir España al turismo eufo. 
peo, e: Comité Directivo de !a «Aso­
ciación Nacional de Fomento del Tu-
Xi|ai0> se |jr«ocupa, principalmeate 
de obtener del Eitado ía.ptríücta ba-
^ijlitación de las carreteras de primer 
ordep que constituyen los grandes 
circuitos,pa<|ipaa!e» proyectados, 
y ,f*̂ ra ello precisa acudir aJiGobieroo 
y exponer la neceiidad de obra tan 
imprescindible, pii^urando llegar á 
'a solución del probíema económico, 
S^stionando la;recoiilstrnc,ción y pon-
"•rvacjÓQ de carreteras por un oúme.-
'o determinado da años, en condicio 
pî s ante las cuale& el Estado debt 
Ppspgner todo lormulisoio sacrifican­
do 'os tráinites al engrandecimiento 
Positivo del país. 

La «Asociación Nacional de Fo 
Wento de¡ Turismo» presentará al 
Ministro de Fomento soluciones príc 
ticas que le permitan emprender la 
obra sin recurrir al argumento de la 
falta de medio* y la dificultad de con­
seguir en breve tiempo la cantidad 
que supone el arreglo imprescindible 
de las carreteras del gran circuito y 
de las obras de que carecen. 

Consignando el Estado en los pre 
Supuestos próximos !a cantidad pre* 
cisa á satisfacer en cuatro ó cinco 
anualidades el importe de las obras, 
•sla Asociación podría facilitar enti-
da solvente que coa garantía {de 
aptitud indudable realizarse á la ma­
yor brevedad las mencionadas obras. 

La gestión de la comisión que en 
Madrid trate de solucionar el asunto 
más i ni portante sin duda que debe le-
soive» cláctua! GebiernOj oootari con 
fi' apoyo eficaz del Augusto Protec­
tor de la Asociación, S. M. el Bey, que 
coiiiv«Qcádo de^ua Esp^Aa será tan­
to más adoiirada euanto más íaciüda-
des ofrezca á quienes la visiteo, dase 

encumbrar á la nación ante una Euro­
pa que no ia hace justicia porque no 
¡u conoce. 

La esperanza más firme de la Aso­
ciación, consiste en que figuren en 
ella cuantos espafioles conozcan su 
objeto;su política única es la de enri­
quecer y engrandecer al país pata lo 
grur los mayores beneficios que el 
deseo de visitarnos pueda proporcio­
nar y el orguilu de que quien no nos 
conozca nos respete al conocernos y 
nos ame al admirarnos. 

Las Asociaciones oficiales y parti­
culares, Diputaciones provinciales. 
Ayuntamientos' Cámaras de Comer­
cio, Sociedades de recreo, deportivas, 
industriales y particulares que sientan 
simpatía por el ideal que exponemos, 
debea dirigir su adhesión al Comité 
Directivo, aún que por cualquier tpo-
tivo no están conformes en cooperar 
en otra forma inscribiéndose en la lis­
ta de asociados. 

Detesta manera podrá ia Asocia­
ción justilicar ante los poderes pú­
blicos la corriente de opinión que la 
estimula á «xigir:para Espa&s-laéfec' 
tividad del derecho inditeutibir^^e 
comunicación interrfgioDal ¿intarns-
cional qne boy constitnye un niito 
con enorme perjuicio de nuestros iu' 
tereses morales y materiales. 

Una ve* asegurado ei tránsito por 
«1 gran circuito, ia A^oci^cJóo recaba­
rá el derecho á cuidar de que e) tu-
rismo encuentre en el mismo todas 
las ffleiiidades que pueda apetecer, 
partiendo para ello de la base de una 
guía oficial de iaŝ  carreteras de Espa­
ña por las que el excarsIÓQismoi sea 
posible; en la guia irá inQluyendQ las 
carreteras que formando circuitos 
empalmen con el circuito gesferal y 
reúnan las condiciones de conserva­
ción apetecibles; de este modo la 
Asociación estimulará e¡ celo de las 
Diputaciones y Ayuntamientos para 
encauzar el turismo hacia las respec­
tivas comarcas y procurar el arreglo 

«de sus carreteras y caminos auxilian­
do al Estado para ello, ó influyendo y 
velando por lai eons«rvación de i sus 
vfas de comunicación. 

Los hoteles que reúnan las condi­
ciones de higiene y naérito apeteeibjje, 
encontrarán en la mencionada guía la 
propaganda que el buen celo de sus 
propietarios merece y ¡os industriales 
cuyos establecimientos puedan inte­
resar al excursionista estarán indica- . 
dos dentro de la reseña de la población •. 
áqne perteneizcan. 

La Asocración< establecerá en las 
estaciotoes fronterizas y.á poca distan­
cia de las lineas divisorias, oficinas de 
información completiemeDte gralaitas 
donde se facilitará i ios extraogeros 

todos los informes que respecto^4 
España puedan necesitar, incluso jeí 
despacho de Aduanas de los autos jr 
motos excursionistas, prestando ga­
rantía de los mismos si pertenecen 
sus propietarios á Sociedades <)t>e 
hayan pactado con la nuestra la re­
ciprocidad en este asunto. "*' 

Otra labor de ia Asociación será la 
de estab'ecer en los cruces de todas 
las carreteras cuadros indicadores de 
ios puntos más importantes á que 
conduzcan cada una de ellas, y dis­
tancia en kilómetros de las diferentes 
poblaciones, con su altura sobre el 
nivel del mar. A distancias pruden­
ciales procurará instalar depósitos de 
abastecimiento donde pueda procu­
rarse el excursionista gasolina, neu­
máticos, etc , y encuentre en los 
grandes trayectos despoblados algún 
confort donde reponer sus energías-

Aparte este programa, que de an­
temano nos proponemos la Asocis^ 
ción estudiará la forma de resolver 
todas tas dificultades que se opongan 
al debido desarrollo de la inmensa 
fuente de riqueza que supone el faci­
litar la atracción del turisme europeo 
hacía España. 

Coautas ventajas podamos ofrecer 
al excursioDismo las prego^aferaos 
en el extranjero por medio de fdlletos, 
djíuDdieodo la gufa oficial de la Aso 
cióo, procurando facilitar á las revis­
tas extranjeras fotografías y datos 
interesantes y haciendo en la prensa 
de Europa la mayor propaganda po­
sible. 

Para corregir posibles dificultades, 
nuestras oficinas de las fronteras ro­
garán á ¡os excfirsipnistHs expongan 
cualquier detaiíejque pueda haberles 
resoltado molesto ó consideren digí») 
de atender. 

Y no acabará aquí la misión de ¡a 
Asociación, quien 6qn coDs^gMr 
euanto hemos a^u^tado habrá lo­
grado un indiscutible triunfo parala 
causa española, sino que una vez ob­
tenido e.stos resultados podrá preocu­
parse de fomentar la construcción de 
carreteras por nuestro Pirineo, colo­
nizando esta hermosa regióp españo­
la, hoy completamente abandoriadajy 
que es digtuí deque s« la. liagaa ren­
dir frutos muy superiores á los imagi­
nables. 
Esta será laobr<i de ia «As(K:iajcióa.||f 
cionalde fomentod«IXaft»iBo»Jpara 
llegar á tales resi:^ta4Q« ^r^cisífta cola 
íjoracióo eficaz di^stodaSi jas fuerzas 
vivas del país y del Esladoqne debe , 
declarar nuestra Asociación de atili 
dad pública, subvencionando al igual 
que el Estado francés lo hace con el 
Toürlog-Clob de Francia, que á cam­
bio de los auxilios qne recibe del Es­

tado pnede desarropar uha labor emi' 
nentemente beneficiosa para la na­
ción. 

Las Diputaciones Pr^aviuoiales de« 
bei|j)i(^rar Ifs carreteras ó caminos 
qne les estéu encomendados, enla­
zándolos con los grandes cfrcuitosáde-
clarados de gran turismo, que á eiloi 
conduzcan. 

Las Cáimaras da- Comercio, cuyos 
intereses son os mismos que defien­
de la Atociacióo, necesitan .adherirse 
á nuestro programa para lograr con 
la unión defender ios internes dei 
tránsito libre. 

Lqs industriales en general, sport­
mans y cuantos sientan ¡a necesidad 
de aumentar el movimiento de nues­
tra riqueza están obligados por patrio­
tismo aún tomando esta palabra ea^el 
«sentido'de%'^c^mo, á figurar en la 
lista de asociados ^osntribuyet^do icon 
su óbolo y sus ioiciativas á la reaiiza-
ci(̂ n de una obra enainei^t^^ente es 
pañola. 

Sólo de este modo dará la España 
que trabeja y produce, elevándose co. 
rao oB sólo hombre para velar por 
los legítimos fueros del derecho á ia 
vida patente, prueba de haber desper-
;t4d9íd«i letargo.en que aparece sumi' 
da desde el desastre colonial. 
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BLECiO DBífi^MlTAGENA 
seirpii4fien Ma^^id^iji el kios-
ko de la calle de Atácala, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Tiiiinfiiisiii uiis 
jiellÉritr'leliTiem 

Aéab4[ll««tiace(9c la primera prueba prác­
tica d« tm invento que está destinado i des-
empeflar un pa9eljflipor^at<9iin9,en,tftdo lo 
coacerniente á minas, y especialmente i ca­
tástrofes mineras. Nos referimos al aparato 
construido por el ingeniero inglés A. Shar-
man, mediante el cual será posible, utilizan­
do el sistema sin hilos, telefonear á través 
de las cap^ de la tierra; las hondas eléctri­
cas penetran haata el interior de ésta, domle 
estánrecogidasNi un aparato receptor. L.a 
disposición d«I nuevo aparato ca sumamente 
iSenciUa, y éste pesa tan poco, que con facili­
dad s^ le puede trasladar de un punto á otro. 

El primer ensayo se efectuó en las pro-
ftindas minas y cuevas de Chislehurst. Él co­
laborador crentlflco de un periódico Inglés, 
que asistió al primer ensayo, describe éste 
en los siguientee términos: Después de ha­
ber subido á las colinas que se elevan por 
cadma de las proftaidas grutas, se instaló el 
pequeño aparato, que tiene giwi parecido 
con tma I (ornara fotoŝ Aüca, y, como ést», 
descansa en un tripo^y se bitroduieion en 
U fiérralos .dos fiambres de bjî rro produc-

twlesd*lasólas.-Mr. Steuraun permaae-
eió al la(^ide suapaftto, pletitras que nos­
otros tajábamos á la cuev% cc^ el 9pwato 
receptor. Este se instaló á la macilenta luz 
de lai linternas en un corredor subterráneo á 
unos 200 metros de la abertura de entrada. 

A una señal nuestra empezó Mr. Sbarman 
ihablai desd^ la superficie de la tierra. Las 
palabras se oyeron más distintamente con 
un teléfono ordinario, y conversamos bas­
tante rato sin que se presentara interrupción 
alguna. 

Luego cambiamos les aparatos, y,.jdet mis­
mo modo se recitMeron en la súple le d̂  la 
tierra noticias desde el foqdo d̂  la cueva. 

El iiivento de Sbarman se basa en la posi­
bilidad (por él encontrada) de utilizar las Ca­
pas de la tierra pira la trasplantación de tas 
Oflídas sonoras, del mismo modo como se utt 
&a el aire. 

Del 8par¡ato fraqsmisot salen golpes eléc­
tricos qu(í son recibidos en el aparato recep­
tor, donde se transforman en soiiiidos. 

Se hicieron aún otros etisayosá fin de fi­
jar la utilidad del aparato dentro del agt», y 
se obtuvo un resultadocomplctameote sa-
ti^ctorio. 

^gún los últimos telegramas recibidos de 
Rooia, la parcha de la invasión cp'erica, ha 
ildó la siguiente durante las últimas Veiñtt-
cuatro lloras: 
:>.>En la provüicia) de B«ri, se (f^istraron 
vcintid^ c^QS y, nu^ve. defunciones. 

IA e8|)eraaza general «s<|uej)odri domi­
narse la epidemia merced i las medidas sa­
nitarias que se han adopíado. 

En Trlani, los cadáveres de los coléricos 
son envueltos en Heñios bnpiygaados de su­
blimado ..y encqrradô  en cajas de zinc. 

Se íes entierra si(|.piaguna clase de cer̂ e-
moaias. 

Reputadísimos doctores creen qne el «óle-
f a, con la marcha l>enigna con que se ha pre­
sentado, podrá ser dominado fácilmente. 

Por lo tanto la epidmnia uo debe ittspirar 
preocupacioaes. 

Los casos se limitan á pcrsQias que vivea 
en coi|dicifioc8 ()0CQ higiénicas. 

Laimeaidas adoptadas por el Oobierno 
son dignas de todo elogio y ponderación. 
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LOS DRAMAS DEL MAR 

11 JUÉap^del "Hirtof 
Jelagramas de Cádiz dan cuenta 

de haber regresado á aquel puerto 
•I vapor «Viljarrea I» después de ha­
ber hecho un detenidí? reconpcimi|n-
to en el casco del tMartos » 

Los buzos r«corrjeron la cubUrfa 
,y no eijcqntraron ningún cadáver y 
se supone que éstc)s esffn etieerra-
4o detilru de Jo^ cain^rotes. 

El citsco se halla á $3 metros de 
profundidad. 

i j ü p yp f i . i III. 

Bo el,lado.de babor se yió un bo-
e á. madio descolgar, suponiéndose 

Jipspasajero» iote^tw on jU¡iiiía|lo, 
£n, «I centro de Is banda de e^ri-

bor tiene un eaoiRie boquete. 
El buque se mantiene derecho por 

hallarse sobre una gran exp'anada de 
arena. 

Es imposible flotarlo, por |a fuerza 
de las corrientes. 

En U catedral de Valencia se han 
celebrado solemnes funerales por, las 
victima-^ da la c^tásfrole del «Mar-
tos», asistiendo las autoridades y 
gran concurreticia. 

Enhorabuena 
Enviamos nuestra e^orabtMM á sutstro 

querido amigo y paisano doa José Moscada 
Moreno, secretario de la Li^ í̂ arWma pa 
esta ciudad, por la felicita(?i6a de que ha si­
do objeto por parte del Sr. Ministro de Ma­
rina, en nombre de la Armada por el éxito de 
sus trabajos de propaganda ea í»vorjfie .la 
Enseñanza Naval y .tíúy éspe|MÍ|M|V|ifr 
el rebultado de las Regatas infántues Técleé-

jĵ jfwotc íí||eb̂ 3̂ <̂ » «A ,^«stro puerto, que 
son las primeras qué sé hin celebrado en 
Españf 

bas faldas de miula 
En «La Liberté», de París, leemos 

un lamentable 8ueiiQ|Op»sionadopor 
la moda de las faldas trabadas, que 
ahora usa ei bello pexo, y algunos 
ftportuoos comentarios sobre este 
asunto 

Una sefiora joven, Juana D, . . , esjpo-
sa de UQ ingeniero agrónomo domi­
ciliada en el tiulevar Exelmans—fli-
fiere el diario parisién—se habla ves­
tido ayer á la última moda, para ir á 
visitar á una de sus amigas en el bu­
levar Saint Germain. Su falda, estre­
chamente ceñida á las piernas, bacía 
de ella uoa elegante que no podía 
moverse. 

Ŝ î ibir al aotomóvil le fqé ya nauy 
di^eil. Lo consiguió, no obstante. 
Pero cuando, al llegar á so destiiio, 
quiso b-íjar del carruaje, 'sus pies pri­
sioneros en ia falda, no pudieron fal­
tar libremente y cayó al arroyo. 

' La caída fué tan desdichada, que la 
dama se rompió una pierna y se pro­
dujo heridas en la cabeza y en el ros­
tro. 

Los transeúntes aesidieron en sn 
«wxilio; pero, njientraa la lev^at^tian, 
.un calero se apoderó de su. poitamo-
nedas—qu^ couten^ algunas joyas y 
una respf^ble cantidad en metiálíco 
- -y consi^^ió huir. ISlo íué posible 
capturarle. 

14 El batallón de los Hombres de hierro 

Aunque muy perplejo con respecto i l o f medios 

que había de emplear para realizar su obra, no po­

día tesolveise á firtaar un contrato que le privase 

de todo el beoeJHcio moral. 

Esto trafa muy preocupado a] anciano sî bio. 

Desdeñado por sus cotnpatriotaa.¡ solieitfdo por 

el extranjero y sin capital suficiente para obrar por 

sí mismo, no sabia qué patudo tomar. 

Ned no estaba menos ansioso* 

Los planos se bailaban ya con^pietamente ter­

minados. 

Segiin el parecer de todos, incluso el de Olivier 

Coronal, podían dasafiar toda especie de critica. 

Sólo ¡quedaba ponerlos en .práctica. 

Con frecuencia, por la noche, reunidos en torno 

de la lámpara, y mientas gustaban ej te servido 

por Luciana, hablaban sobre «I asttnto los tres 

sabios. 

—Es muy propio de nuestra época--decía Oli-

vief--,y aigno característico de n«e«tra civillzadón, 

emplear t^of. los años sumas ^normes, tCentena-

« s de miilQnes en armamentos de todas clases, ea 

rondir BUQvos cafiones, en inventar .explosivos, len 

»antener scbre Uis armas millones de trabajadores. 

En cwnbift̂  uaa obra como la nuestra, destinfda á 

^iT'^b**' '* riqueza social y á apresurar la evolu-

e^Jí ftumana^lltantto las relaciones de los pue-

o» entre si, no encaepha nií(|óa4,»KMnbie d e ^ 
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—¿y qué piensa usted de ^«artículos acer-ca 

de. nuestra locomotora? A|ü:^an que,al ií,no hubie­

ran fallado capitales y que, la empresa, ^ria un 

hecho. 

—Hay.mucha verdad en Ip qu^ dicen. 

-^Segiín eso, ¿cree usted, flUfe,:tendríamos proba ^ 

bilidades de éxito? 

—E|i casi-seguro. 

Monsieur Qolbertj;>8Hicia refle:3Qk>nar. 

, r-Nftsé verdadej-amente qué partido tQmv^ Ru­

biera preferido no llevi^ tni desoibrlmiento al ex • 

teanjefo. Sin^embargcy^^perQ a|)ui á que un mi­

nistro se dfcida á tomar en c^^é^acióf mis pro­

yectos, corro gran rie8g<| de ag^rdarjnucho ti^m-

.90. 

—¿Me permite usted que exponĝ a mi opini(^? 
dijoOiivierpproaal. 

•««)9i9^^uiiM#lgi|n%qu«dd||) amigo. 

—Pues'^enilíicmo q w ! ^ este asunto no úm^ 

nada qmfVAx o^strp patricKttsao, por^muy loai>ie 

que sea. Usted quiere dotar á ia i|̂ pani|lfidrde una 

riqueza nueva. De todas las hieisis naturales, el 

Océano es el que hasta ahora «ehAm^Bdo más 

indomable al hombre. Al reducir ^ menos de tres 

diís la duración del vía je entre Europa y Nueva 

Yofk, al suprimir el continuo pe)^f> de las ^m-

pestades y naufragios, favorece usted las relapiQties 

16 El batallón de los Hombres de hierro 

que alguna.revista consagrase algán articulo á la 

locomoción submarina. 

Por el contrario, los periódicos franceses pare­

cían haber oly^adu que existiese ó que estuviese 

á punto de ser construida. 

Este silencio era objeto de vivas críticas por par> 

te de los periodiiitas yanquis. 

Aprovechábanse de ello para demostrar de una 

vez más la infetioiidacl los franceses y su falta de 

iniciativa, y de sentido práctico. 

«Entre nosotros—escribían—, esta tentati# en-

trevida de establecer una vía férrea á través del 

Atlántico, hubiera reunido fados los votos, hubie-

^r^ afluido jos 9apitales,y se ballarfa ya en vias 

de ejecución.» 

Siei^te.<luetl(eíae»*osartí^los, quedábase pen-

MtivojBopfiepr Oolbert. 

Acal)abapor creer que en América habría de 

billar con más licilidad que en ninguna otra parte 

5 el capital necesario. 

Hacía más de un mes que le preocti|»t>a sin «»-

aar este pensamianto. 

Resolvió confiarlo A Ned yáqüviet Coronal, 

solicitando su opinión. 

-¿Lee usted los periódico» d* Nueva York, que • 

tldo Ned?—dijo Hpji noche cuando se hallaban de 

sóbreme». 

, —Segi|ran«nte—respondió Ned. 


